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El camino es el discurso que permite recorrer un territorio para      
descubrirlo, conquistarlo o aprovecharlo.

¿PUEDE CONTRIBUIR UN 
PROYECTO DE 

SENDERISMO AL 
DESARROLLO LOCAL?

El senderismo en La Rioja

El senderismo se define como una actividad deportiva 
consistente en recorrer sendas y caminos señalizados, sin 
fines competitivos y con muchos componentes culturales, 
naturalísticos y didácticos, que además se puede ejercitar 
en todas las etapas de la vida y realizarse individualmente o 
en grupo, con apoyo de escaso equipo material.

La historia del senderismo en La Rioja es muy corta. Los 
primeros senderos fueron impulsados en el año 1985 por la 
Consejería de Medio Ambiente del Gobierno de La Rioja. Se 
publicaron bajo la denominación Paseos por la Naturaleza I, 
y constaban de seis paseos repartidos geográficamente por 
toda la sierra riojana. En total, no superaban los 50 km de 
longitud, pero marcaron el inicio de una actividad que año 
tras año ha ido en ascenso. 

Los años 90 fueron de gran e�pansión. En 199�, la �un� años 90 fueron de gran e�pansión. En 199�, la �un�0 fueron de gran e�pansión. En 199�, la �un�
dación Caja Rioja impulsó la creación del primer sendero 
de Gran Recorrido, denominado GR�93, que recorrería las 
zonas más altas de la región. En �001, eran 1.087 los kiló�
metros que alcanzaba la red de senderos abiertos o de inmi�
nente apertura.
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En 2010 la Red de Senderos de La Rioja contaba con 
1.412 km de recorridos señalizados, de los que 588´4 km 
correspondían a grandes rutas (GR-93, GR-190, Vía Roma-
na del Iregua, GR-99 y GR-65) y 679 km a senderos que 
unían lugares (Vías Verdes, Camino Verde, Senderos del 
Parque Natural, Paseos por Ezcaray, Senderos de la Ver-
dura, Senderos del Vino, Paseos de Arrupia y Garay (Oja-
castro), paseos por Soto en Cameros y por Ocón). El resto 
eran pequeños senderos circunscritos al ámbito munici-
pal: Sendero del Paublazo, Senderos de la Casa de la Nieve 
de Moncalvillo, Ruta de las Ermitas de Lagunilla, Sendero 
del Monte Vico, etc.

En estos 10 últimos años se han seguido abriendo 
senderos: la Mancomunidad de Anguiano, Matute y Tobía 
creó en 2015 Rutas entre Hayedos, una red de unos 75 
km de recorridos que, en la actualidad, se va a ampliar; 
en Cordovín lo hicieron las Rutas del Clarete, en Nieva los 
Caminos de Herradura, también en el Camero Viejo, etc.

A día de hoy, la red ronda los 1.700 km de recorridos 
señalizados, cifra que puede llegar a los 2.000 km si sumá-
semos recorridos que no se encuentran señalizados pero 
que sí aparecen publicados en diferentes guías, y a una 
cifra mucho mayor si lo hiciésemos con aquellos que apa-
recen en plataformas digitales como por ejemplo Wikiloc.

Es evidente que el senderismo es una actividad que 
está en auge, y este año 2020 tan distópico ha contribuido 
a ello, aunque sólo sea por quitarse el coronavirus de enci-
ma y relajarse mentalmente unas horas.

¿Con qué datos contamos?
No existen datos oficiales de usuarios de senderos 

en La Rioja, a excepción de los recogidos para el Camino 
de Santiago o GR-65. Si queremos recopilar la información 
que existe al respecto, debemos acudir a fuentes tales 
como la Oficina de Turismo de Cameros, el Parque Natu-
ral Sierra de Cebollera, empresas de turismo activo que 
gestionan y desarrollan actividades en el medio natural, y 
encuestas realizadas por diversas instituciones.

Desde la Oficina de Turismo de Cameros, gestionada 
por ALTURA (Asociación de Turismo Rural de La Rioja) se 
constata la demanda progresiva de consultas para hacer 
senderismo en la sierra riojana, tanto para individuales 
(parejas o grupos pequeños), como para colectivos y gru-
pos (asociaciones, clubs de montaña…). 

Desde el Parque Natural Sierra de Cebollera las ci-
fras de visitantes se mantienen estables en los últimos cin-
co años, rondando los 20.000 visitantes anuales de media.

A nivel empresarial, hay empresas de viajes de na-
turaleza que organizan productos de senderismo con es-
tancias de 2 y 3 noches en Cameros, aunque las empresas 
de turismo activo también constatan que la pandemia ha 
llevado a mucha gente a “echarse al monte” por su cuenta, 
muchos de ellos sin experiencia ni nociones básicas, tal y 
como lo demuestran las estadísticas de rescate de la Guar-
dia Civil. 

Con respecto a las encuestas, una de las primeras la 
realizó Vía. Medioambiente y cultura para el CEIP (Centro 
Europeo de Información y Promoción del Medio Rural) en 
2001, como parte del trabajo Estudio, Análisis y Ordena-
ción de la Red de Senderos de La Rioja. 

La consulta intentaba recabar datos sobre el conoci-
miento y uso de los senderos en la región. Sus resultados 
constataron que en aquella época: los turistas apenas de-
mandaban información sobre senderos; que la utilización 
de los senderos en esta comunidad era mínima, y, por 
último, que no existían datos ni un sistema de control so-que no existían datos ni un sistema de control so-ían datos ni un sistema de control so- datos ni un sistema de control so-
bre el uso de los mismos. A día de hoy, la disponibilidad de 
datos es similar a la que había entonces. 

Durante este año 2020, la Asociación Senderista 
de Anguiano ha realizado una encuesta entre su público 
objetivo que refleja la buena aceptación de los recorridos 
integrados en Rutas entre Hayedos y aporta sugerencias 
de mejoras en cuanto a la señalización y otros aspectos. 
Asimismo, la propia asociación informa que el número de 
visitas a Senditur, la web especializada en senderos, inte-
resadas en obtener información de los recorridos de Ru-
tas entre Hayedos, se mantiene en los últimos años en las 
8.000 visitas anuales de media. 

Entonces, ¿son rentables los senderos?

Hay estudios económicos que afirman que el retorno 
de cada euro invertido en un espacio natural protegido ge-
nera un valor añadido bruto superior a 8 euros.

¿Puede contribuir un proyecto de senderismo al desarrollo local?
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Sin embargo, podemos constatar que el aumento 
experimentado en los últimos años en el número de sen-
deristas y excursionistas que acuden a disfrutar del medio 
natural riojano, ha contribuido poco al desarrollo rural y al 
mantenimiento poblacional.

Si nos fijamos en la Mancomunidad de Anguiano, 
Matute y Tobía, el proceso de despoblación iniciado en 
los años 50 del siglo pasado, ha seguido manifestándose 
en los últimos años, de modo que Anguiano ha pasado de 
568 habitantes en 2001 a los escasos 500 actuales; Matute 
en ese mismo periodo, ha pasado de 179 a 98 habitantes, 
y Tobía de 71 a 50 habitan-
tes. 

Centrándonos en To-
bía, las únicas actividades 
económicas que se man-
tienen hoy en el municipio, 
están relacionadas con el 
sector primario y terciario 
(hay un bar). Sin embargo, 
es municipio Red Natura 
2000 y en él se encuentra el 
hayedo de Tobía y el área 
recreativa de El Rajao, un 
espacio natural muy visita-
do tanto por senderistas como por excursionistas. 

Por ello, ¿no deberíamos buscar fórmulas que ge-
neren recursos económicos que contribuyan tanto a la 
conservación de los espacios naturales como a la creación 
de puestos de trabajo en épocas de mayor afluencia de 
visitantes?.

Este es un proceso que ya cuenta con cierto recorrido 
en España y que en La Rioja deberemos plantearlo de cara 
al futuro. En Cataluña, los espacios naturales de protección 

especial aplican precios públicos a los servicios que prestan 
(acampada, aparcamiento, visitas…) y en Navarra se co-
bra por el aparcamiento controlado en temporada alta en        
algunos recorridos (Sendero de Orgi, Embalse de Irabia, 
Irati…). En cuanto a los senderos de mayor éxito de públi-
co: el Caminito del Rey (Málaga), tiene agotadas sus entra-
das con varios meses de antelación; el Sendero Telesforo 
Bravo (Tenerife), sólo puede transitarse previa obtención 
del correspondiente permiso; en Congost de Mont�rebei 
(Huesca) y en el Nacimiento del Río Mundo (Albacete) hay 
que pagar el parking.

No obstante, antes 
de dar este paso, necesita-
mos herramientas que nos 
proporcionen información 
sobre los usuarios de nues-
tro medio natural (datos 
de afluencia a través de 
eco-contadores, encuestas 
de satisfacción…), y nos 
ayuden a medir el retor-
no económico, turístico o 
medioambiental que pue-
den tener las inversiones 
que se realizan en senderos 
y caminos recreativos, para 

poder elaborar planes de gestión sobre los mismos.

El uso público de los espacios naturales es algo que 
nos beneficia a todos y por ello, todos los visitantes debe-
ríamos contribuir a que su visita sea posible con garantías 
para que se mantenga correctamente. 

*Carlos Fuentes Ochoa, es geógrafo y responsable de la empresa 
Vía. Medioambiente y cultura (www.medioambienteycultura.es).

¿Puede contribuir un proyecto de senderismo al desarrollo local?

Cabaña de Los Estopares. Anguiano.

Los que visitamos, disfrutamos 
y cuidamos de esta Cabaña de Los 
Estopares, agradecemos a Ricardo, 
forestal, a la cuadrilla del Retén de 
Incendios de Anguiano y a Medio Na-
tural de La Rioja, el haber renovado la 
valla de la cabaña con esa estructura 
de pino tratado, que va a contribuir 
al cuidado y mejora de este espacio 
dentro de nuestras “Rutas entre Ha-
yedos”.

¡Gracas por la iniciativa y por el 
buen trabajo!


